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CARTA MCC BRASIL – ABRIL 2013 - Nº 164ª
¿No saben que un poco de levadura fermenta toda la masa?. 
Echen, pues, fuera esa levadura vieja, para ser una nueva . 
Si Cristo se hizo nuestra víctima pascual, ustedes han de ser los panes sin levadura. 

Celebremos, pues, la Pascua, no más levadura vieja, que es la maldad y la perversidad; 
tengamos pan sin levadura, o sea, la pureza y la sinceridad.  1Cor 5, 6b-8)

Mis amados hermanos y hermanas, “resucitados con Cristo”, a la espera de aparecer con Él revestidos de gloria (cf. Col  3,1-4), esté con ustedes la paz y la alegría pascual:

     Celebrada con intenso júbilo el último domingo de Marzo, la Pascua de Resurrección del Señor, es que iniciamos, Pueblo de Dios de la Nueva Alianza, un tiempo nuevo; un tiempo de “pureza y de verdad”; un tiempo de una “levadura nueva” , en fin, un tiempo de liberación: “Por tanto, si alguien está en Cristo, es una criatura nueva. Lo que era antiguo ya pasó, ahora todo es nuevo” ( 2Cor 5,17).

     Pascua, fiesta del Pueblo de la Antigua Alianza, elegido del Señor: “comienza  los primeros meses del año”; fiesta de los “panes sin fermento”; fiesta del “cordero sin mancha”; paso del Exterminador hiriendo a los egipcios dominadores; paso del Mar Rojo a pie, pasando de la tierra de la esclavitud a la tierra donde “corría la lecha y la miel” (cf Ex 3,8; cap. 11-12). Esa fue la primera Pascua, anuncio de la Pascua Nueva, vivida por Cristo, inmolado por amor y resucitado para la Vida. Definitivamente, esta si es nuestra Pascua, nuestra liberación, nuestra alegría y nuestra esperanza. Liberación, alegría y esperanza para cada uno de los seguidores de Jesús y, divinamente providencial, para toda la Iglesia, Pueblo de la Nueva Alianza con la elección del Papa Francisco.

1. Pascua – vida nueva – para los seguidores del Resucitado.  Ya no se trata de edad o de tiempo de vida o de horizontes históricos de una peregrinación terrena destinada a encerrarse en un día cualquiera. Se trata de sustituir el “fermento viejo”, esto es, las motivaciones que determinan nuestras actitudes y nuestros comportamientos por otros, nacidos y alimentados por criterios y valores del Reino de Dios, proclamados y testimoniados por Jesús y expresados en el Evangelio. En la cita de la Carta de los Corintios, San Pablo alude al “fermento de maldad o de perversidad”. Cada uno de nosotros, concientes de nuestra vocación de seguidores de Jesús, sabrá discernir, a la luz de Cristo Resucitado, ¡dónde están nuestras maldades y malicias! 
 Con seguridad, celebrar la Pascua es lanzar fuera la actitud del “acostumbramiento”, de la rutina, de la instalación en las comodidades y partir hacia una vivencia de auténtica VIDA NUEVA, recomenzando la caminata con Jesús y con los hombres y mujeres que nos rodean y con quienes convivimos, retomando con un nuevo vigor, y con una determinación nuestra vocación misionera, ahora y otra vez resucitados con Cristo para la alegría y esperanza de “un nuevo cielo y una nueva tierra”… pues, “El enjugará toda lágrima de nuestros ojos, donde la muerte no existirá más, y no habrá más luto, ni grito, ni dolor, porque las cosas anteriores ya pasaron. (Cf Ap 21, 1-4).

2. Pascua – vida nueva – para toda la Iglesia, Pueblo de Dios.   En un momento de profunda acción de gracias a Dios, permítanme transcribir un pequeño trozo de la Carta anterior – la de marzo - cuando propuse una breve reflexión sobre la, entonces próxima elección de un nuevo Pastor para la Iglesia Católica:… “quiero vivir este momento singular en la historia eclesial como aquel momento “Kairos”, el momento oportuno para la acción del Espíritu Santo:  “Y ahora es el momento favorable, y ahora es el día de la salvación”  (2Cor 6, 1-2). “Salvación”  en el sentido de intervención del mismo Espíritu en la vida de la Iglesia. Santa y providencial coincidencia, pues este momento del año 2013, será la coronación de la caminata cuaresmal de la Iglesia-Pueblo de Dios con la celebración pascual de la elección de un nuevo Papa por elementos humanos y del envío a su pueblo de un nuevo Pastor por el Pastor de los Pastores, Jesús de Nazaret”. 

Y he ahí que tenemos a nuestro nuevo Papa Francisco, dando ya suficientes señales en su persona, de aquello que deberá ser la Iglesia Católica, en relación a su forma de pastorear: humilde, sensible, simple, despojada, dinámica, misionera, solidaria… menos jerárquica y más fraterna a imitación del Señor Jesús; menos papa-móvil blindado y más jeep abierto para descender del pedestal, para poder abrazar, acariciar, consolar, para “practicar el consejo del Apóstol San Pablo: “Alégrense con los alegres, lloren con los que lloran. Vivan en armonía unos con otros. No busquen las grandezas, sino que vayan a lo humilde. No se consideren sabios a sus propios ojos. (Rom. 12 ,15-16) ¿ Será esta  la verdadera imagen de la Iglesia con la que soñamos? . Mas, si el Papa Francisco, con su testimonio es así como proyecta la Iglesia, no nos olvidemos que de ella depende también, el cambio de nuestra propia mentalidad – “pan ácimo de pureza y de verdad” - , de nuestra comprometida participación y viva colaboración.

Ciertamente las palabras dirigidas por el Papa Francisco a los jóvenes durante la celebración del Domingo de Ramos, también muestran otro trazo característico de su personalidad y de su manera de ser: la alegría. Al convocar a los jóvenes para la Jornada Mundial de la Juventud (Julio del 2013, en Río de Janeiro), el se expresó así: “Abrazada con amor, la Cruz de Cristo no lleva a la tristeza, sino a la alegría” ¡Ustedes tienen una parte importante en esta fiesta de la fe! ¡Ustedes tráigannos la alegría de la fe y dígannos que debemos vivir la fe con un corazón joven, siempre como el de los años 70 y 80! ¡Con Cristo, el corazón nunca envejece!”

  Una vez más el Espíritu Santo  está gritando al Pueblo de Dios: “Yo les daré pastores según mi corazón, los que los apacentarán con inteligencia y sabiduría” (Jer 3,15).  Traducida en la lengua de la fe, la elección del Papa Francisco nos viene a enseñar una vez más, que el Espíritu de Dios, no  estaba en la mercantilista Bolsa de apuestas de Londres – ¡adonde siquiera se hablaba de un tal Carden al Bergoglio! –y en la fértiles imaginaciones de los “especialistas en Vaticano” y, sí, ¡era la verdadera luz para los responsables para dar a la Iglesia de hoy y de mañana un Pastor que pueda apacentarla en la simplicidad y humildad de un nuevo Francisco! ¡Es la gran esperanza del Pueblo de Dios para nuevos tiempos en nuestra Iglesia santa y católica!

Mis queridísimos lectores, hermanos y hermanas en el Señor Resucitado: ¡comulgando con nuestro Pastor Francisco, vivamos intensamente esta nueva Pascua!  ¡Una Pascua de renovación, de verdadero “paso” de lo antiguo a lo nuevo; una Pascua de un nuevo tiempo de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, dinámica y misionera!

Mi fraternal y amistoso abrazo de 
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